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OmH YEZ EL PEIHL 
Hemos perdido ya la cuenta de las 

tu(;«s y ieétattVas (ki firgft« qa^ se han 
veriñcado «D el penal de esta plaza en 
el intervalo de poco má» de un af̂ o» 

El intento d« ayer realizado por el 
mismo sitio y de idéntica (Qanera qu^ 
otrosí aqtc^ores muy recientes, prue­
ba hasta la evidencia que la vigilancia 
es casi nula en ese establecimiento y 
que los presos envalentonados por la 
escasez de í)ér8onal encargado de su 
custodia ¿ampan por sus respectOs'y 
están dispaestos á cometer toda clase 
de desmanes y techorfas. 

Los jefes de esta prisión aflictiva 
la más instrbordlnada de cuantas sos-
tiene el estado en España y prisiones 
afcicap^Tfsop ÍBipj¡>leo,te8" gara <|0-
mit«ir ii|iti| p6b||^ió|i| p^nal|(íti|e exce­
de de isaá coniBéadés y dééUos in^s 
de la tercera parte extinguiendo con­
denas de cadena perpetua é indulta­
dos de \á pena dé nitterté. 

El tiempd iHnprtáiVéíido su baella 
devaaftadona sobre ese «ombvfq: edifi­
cio que está enclavado casi po el cen­
tro de la población, lo ha colocado en 
tan malas condiciones respecto á se-
guridnd con sus muro^ desmoronán­
dose, sus maderas carcomidas y los 
hierros gastados, que es verdadera­
mente milagroso que las fagas no se 
realicen todos los dfas coQ lisongero 
éxito para tos reclusos. 

De idéntica manera que practican 
nn escalo y salen á una alcaDlarilla 
tres, cuatro ó seis penadot, piiedfln 
veriñcarJa cuatrocientos y no es tan 
fácil reducir á la obedienci^^este nú­
mero y restituirlos ^ l^prisióo comp 
coando se trata de uno, dos ó tres á 
lo sumo. 

Y que ésto ha de ocurrtr el dfá que 
menos lo esperemos no tieiie duda, |á 
población pedal, está tan insürbordi-
náda, es ttao grande el espíritu de re­
belión que en ella reina y tan pobrie 
la ttttloírldaid que ejereen tos emplea­
dos, que es ya inilagtos» no baya 
ocurrido una verdadera catástro|e 

que deje imperecedera memoria en 
esta ciudad. 

En medio de todo nos lo merece­
mos; pueblo tan apático é indiferente 
como el nuestro que se limita á la­
mentar pacientemente estos hechos 61 
día que ocurren, para olvidarlos al si­
guiente, ^s acreedor á cuantas desdi­
chas puedan sol)revenirle. 

Conlinnenjios aüme^itando el Penal 
sin pedir su desaparición, soportemos 
esos perjuicio qne reoorta á la indus­
tria, al copiercio y hasta á la higiene; 
que ya llegará la época en que; nos 
arrepiíotanios de nuestra pasib^lad 
cuando sea i tsrde p'ira remediarlo. 

PLEITO ETERNO 
Las aves de rüpifía, hasla hace po­

co dueftas absolutas de bs alturas,̂  de­
ben est^r Irritadisinins contra los avia­
dores do. tod^s clases, categojíits y 
coore&i que vi^nctt de , golpjO, y pq-
.na«D, fi^mo quien dice, á disputail^a 
el dominio de itoa »ir«Sk >> ; 

' Nada s»'8áberespe««o i eso, ik>r-
que ni las águilas, ni los condores, 
ni los milanos, ni siquiera los a|cota> 
nes han dado á conccer su estado de 
ánimo ni celebrado ninguna interview 
cpn Ips plumíferos ¿c la Prensa. 

Perp salta ¿ la vista. p9 poco tiem­
po á esta !̂ ?̂ rte multitud de %eropÍ̂ -
nos, biplanoŝ , moplat^os, glol).o?, diri­
gibles, otros no dirigibles, cruzan la 
atmósfera, como si quisieran escalar­
la y arro|ar de ella á las> aves de -ra-
pitfl». 

No pr^tenBen semejante cosa, sino 
sehcillamente extender íel radio de 
acc^n de la actividad humana á tra­
vés de los, aires., por medio d^ las 
n^áqtíina».,vpla4or;íS, del propip inodo 
á como lo han extendido 4 tr îvés de 
los mares pormedio de los ssbmsri-
no»-.' 

Perp las aves de rapifia no distin­
guen de colores; quierp decir, que 
00, pe paran i c^nsidet^r 1̂ obje^vo 

humano en sus incursiones séreas y 
acuática» y observan simplemente que 
ei hombre <se les cuela >. 

¿Lo tolerarán? *Ibat is theiques-
tion». Las águilas rampantes, los Rii-
lanos majestuosos, los alcotanes as­
tutos, deben comprender que cuando 
el hombre se lanza á los espacios es 
porque cueota con ekmentes ade­
cuados. ' 

por Lp.que se ve, hasla. ahora, esos 
medios no son otros que las máqui­
nas voladorStS; ó sea, l̂ s »las ¡irtifí-
cialesi' Pero no oabe duda; poi muy 
perfectas quesean esas aias no pue­
den compara rsec«« las naturalea que 
«per se y per accideos» disf.utaO las 
aves. 

La superioridad de e-̂ tas, sobre él 
hpnít'fe en materias dp yU!e|Q8,.ea in­
discutible. Pero no se duerman, las 

, aves da rapifia eo una. cieg^ coinfían-
za Ebl bombea, aun ciando nQe»aye, 
y sus uftî s «on . muy débi>leŝ  tleae 
«garraé», por lo menos engla inten­
ción; y puede^ejencfcr el dominio de 
los aires, con sus alas artificiales y 
su<|fftrSÍ9f|f>« Mp||>loSi|;9^oi{:|ran 
eficaci». 

Pero iranqujhcense las águii s, lo» 
milanos los condores y loS alcota­
nes: ho va por aht el sgua ál mo)Í-
no, quiero decir qu^ el hombrf̂  np ?e 
pj-ppone,arret)atai; 4 las aves .^<:.,K*-
piAaelcetrpdff Eolo. 

£1 hpmbKQtVolador, v» «{ontra ftu 
oongétteto el hombre-saperfioialió-sea 
•I que e}eip¿e dominio «díSretía corte 
íá terrestre, 

LaS fieras, las aves rapaci», d̂ di­
cho de otro modo, lOs lobos, ho se 
muerden unos á otros. En eso, hay 
que reconocer que son superiores al 
hotifiibre, que es el mayor enemigc ,̂ de 
sí mismp. 

Las guenras, los .pr<»gicaos> subma­
rinos, los aiMantos ¡en ja aviaoión 
¿qué otro objeto tienen sino el 'de 
combatir el hombre á'sus^eniéjttntéS? 

No fe habla' de los ^uby^riobs 
como artefactos de tecrco '̂díe'otlfiéó, 
sino coipo má()uinas destructora?; y 
lo misifio csbji decir de los, aeropla­
nos y glq^s dirigibles, quq sol̂ m t̂̂ -
l« s^ iw^ípionaní con mirfŝ  ofeniüi-
vas. r 

¡Y esw que» la vida es ÉOrtft'l 
Tifánqúflieensé plor consiguiente 

las ávés de ri|ilfta y ]t\i ptícés tltóut'o-
li'e»; al Hombre Te^iénen ellos sin cui­
dado; lo q,ueá éste Je prepctipai ^s 
sus semejantes» los otros HoiEt̂ ces. 

-ir-T—T-T-—^ j / ' .;; • — — — 

Bt pleito de Abel y Caíneigüe en 
pie, fes eterno.'Durarámt<mtta9<^¿obre 
lái superficie del pSatíeta'bayá más de 
utt áóló indivídtio; !' 

ABELIMART. 
I I M m !• I I i i V i L i i i <) • 

s » é<i)i;t| tfip.im,;'.!!! .ínri'irrrr 

La Hora Santa que en la maíftana 
de hoy se^ha celebrado en: lá parro­
quia Castrense d» Santo Domingo en 
•ufragtp dei alma de| valiente capitán 
de Cazadores de Pigueras nuestro 
inolvidable limigo^ paisano D.Abto-
nítfRipoH y Sa uval I te', ha sido una 
nueva maniféstaciÓa de sentimiento. 

El templo estaba completamente 
llenode fieles qU¿ allí fueron á elevar 
Qn«; plegaria por ef alma del bunrro 
militasiq^fe mu îó gloriosfiin^Ple «n el 
combate deü ?Ípco del, Jeo^is. 

¡Descanse ep paz y reiteramos 
nuevamente nuestrp más sentid^, pé­
same á la^amiítá del finado. 

V . •; ' ,Iiiiti .' i» ' I ' . . . . . . Í M ; • • itUtiiMÜni 

ei teatro en infllatetra 
En S8ÍnHl«més Tí»eaíre de M"-

4refl,-se ha pstr^nado un nuev9 dra-
x/n^ ^p,cw|Jif0.a9to ,̂ de Sii;Afi;;,hur. Pi­
nero, titulado «Mid-Channel» 

En .̂ príip Jtf uq^ a ĉión,_ l̂((í̂  som­
bría, que t̂erq înii, con el saicÍd|o de 
la het̂ oíoa, el aptpr desarrolla un ale­
gato en favor de I» Oíaternidkd 

En él establece'que la caú^a ^rlméi'a 
que'suele htiiiér de s^gunói' tiíati^mo-
hiOs uVi vé^adéi-o d«iNiátí̂ e'̂ e erteaétk-
tra en <a latís diillini'«0>4>ieti hnmlsira-
mente susceptible de mantener pe-
reî DfmeDte i;oido el esposo ^ <a 
esposa, ó sea el niño. 

En el Lyceum Thealre, gran éxito 
para 1̂ tThe proud Prince», dramía 
romántico .de linister Juslth H. NfÉíc 
Ca'rltíy, 'que 'representa eb ia esceiifa 
una féyentda del'rey'RobéHolle Sici­
lia y del Aircángel iSsín Migtielt ttimót-
talizada por LongfelloWt' 

La presentaoióo éscéniciivies touy 
lujosa, como acostumbra á sello en 
Londres. 
. <En efecfi, la esplendidez•oooique 
/«e presei^la^ allf ia#*obr)»a op f^(tiofi 

sulsa opereta pustriaca, cujrá "ttiüsi-
quilla organiílesca áígi:̂ é 'baiclen'áolas 
delicias de íls €m1ses» dé'íriaj bmo le 
llevó á uno de estos Cresos de'éaicir'iía-
rio algo así come 26.000 duros, solo 
en abrigos de piel£«lpara lasissñpritas 

" f l | ; u r a n t a t i . ' ' ' > ' H ; Í̂ ^ ••,::;•••;;,<.'.;!(•••;-•. 

Pero esto es una bicdca SI lado de 
!o que exigében el tefreoo crematísti­
co la» grandiosas paotamimí̂ st de Na­
vidad. (Al Oíd Druy, teatro especialis­
ta eu el género, le saleo las itaetomi-
maa.iiaaño.coa otro por ̂ oxcdiíH fpi-

Tam^béh'ha rttgresQídQ deHa< Gorle, 
:el Difttotodoá 6ortesf)iBirA«geliJMore 

V , , • , ! ; ; , . ' ; r : i , i ' ( ••....íTTT...;" "•ajiíA C f i í . d 

,„, .fííjOĵ ..p« el|C9i;r^,,|^,l»fg«^^a4..,f^a 
eiî jdadjj nuM r̂p {juerî p IWigjí el , ^ -

do á Corles ex-eobernatjor civil, don 
''iifeiaiiiao^wááís."'''^^"'^'f'"''''^ 

Dásele 
tiA i'mé (•:••">. 

I(Hi 
K> 

^mímmi^muk érntüniinliina 
de sus fantasías escénic^is de veinte 
cuadros coiqo mínimun, en las que 
desfilan iinté la até|iitt9 mirada del 
espéctai^of centenares,' cSáftdo Jio 
niitlaí̂ es, dé'cori^tasi 'c.ólÜI)̂ ^* '̂ y 
bailarinas» priñcipescaínerité ^ é̂Vti-
das de sedas, enéájeáy bríích'ádbs áe 
o r o . ' •' " •' 

El vfs t i jar io d e un,a p^ijtonj im^ tjel 

De me^&féáá(*fér^r-Pd}MéM 
í3deO««üb#e Í9«9. 

ilOnitá sorpresatHBsta máñanaMíps 
edcoUtrábaraoB i (^uoidos eoo cmoi4e 
los¡^f^; m*» frécufe»íl«do« , de (fsita 
plaza unos cuantos cutagenerq||̂ ,t|jy 
vimos que á noŝ otros se acercabj| un 
líé'roe en Ciernes, nuestro compañero 
'iíolá'^redsii 'él klin'íé.ría'''ltoím|üez 
•MVt^á^tbdds¿Í!tíÍiln<É iga^'li^Ma 
al verlo;-yo'̂ é'é'̂ sleífM tfrg<ílloííó--iíe*Mér 

Hipódrotno OP Y»fcií«íqS, rpetipi jje namigo dfê tm BOldiído Volütaíírtíítí í Ve 
'•"'• •'' .!»(a.<d«rvi>tado,ittln«^;tde'p"otlva'ttiEiiit{r'>(08 

Pl^ifotiegreeido 4lfrostro por'Mtte 
fî iÁár>!eaí̂ ,o fl»§ abp«9ft̂ njíi«xiaji ftligo 
noté sin embargo que faltaba %n(;S<> 
lnái»i»»«atMÍa.»aq»ella ilor4as*pa*a 

calleij de Cartagena. Los relatos nos 
bese eílo á <|ue la acciáfl "{slsé&lĉ " se i™Pre)IÍOí)r«í»> mueho, «liOft .i^rs«ron 
desarfp'la casfsietn^r'e en eí'̂ W]̂ ^̂ ^ sÍe«np.rp,«p .̂re sHijespí.fl̂  ,|f g^sfrtlíy 
<smarl«.A los in^Í0es*nds1(3Í'gusta todp!} i^jf^pVa,moSj jjon .gi:ftp J?!)?-
Tcr harapqé'y trastpis vie|oS en éséétia ""és. 

250.0pC pesólas, Pne<|i,e pal0uiarse jo 
que.^umaráp las re^^ntes partídjilfsJe 
decorado, maquinaria, luz, etcétetp. 
Es pata poner espanto en el alma del 
empresario más rnmbosp. 

La comedia és más barata qu^'k 
opereta y lá pantókiioa; pércí nó todo 
lo pue quisieran los «manágem. Dé 

Largo rato duró nuestra entrpyjista, 
después, deberes imperiosos le re '̂a-
maro'u ea otro sitip y de él nos ^^ 
pedimos, estrechando aqueUa jfU.̂ np 
que.ha empuñado ya el fusil en,{de­
fensa de la patria. , 

• • * 

Muebles Jricp,s'; tapices, ' átípiríbrás, 
mucha liiz y mucho ambiente de 
bienestar; u'na dééóráéilín dfe é'a'sá #ó-
bre'y"'oBo8"áctÓrW8""YhiaíFáTC 

tienen pues que ir por el camino de 
lo «chic», aunque ello las coloqije á 
dos dedo^ de fa ruinri^-

DE SOCIEDAD 
Stí'ériíjuBntra fehííéiffió^^ 'fel"éári1o 

de Los Dolores, el coronel def<^erpb 
de inválidos D.£¡mili»né ¡Bereoguer. |»«n-|oiti|npa(%>^ue%asfi^Aq||| 

PorsHcompleta.o^ejoríft nosíoterfl- so iñonfe, laJcallA 

iHe.bablfido ya tantas^ veces de'te 
toma del Gurugúl ' 

Y alo embargo «ada dfa qne (Msa, 
tecoerdoó^me entero de uo nuevo 
detall» >'de> aqaella gloriosa jomudM, 
algb''l|a«! tieweiaeíbPa oon lór' qut' he 
descrito ya anteriormente. > 

f*irae«4»"yo'á-lo8"-pwt«i 'df^f'-de' -'tlá-

S^IIM^f V lVf tpSOte . ; - ; 

Ha mejpraíjlo notablemente d;e Ifi 
psi\^i4qf«a nioguAs Wt^, y< Ips g?p- eoleniiedad. pue le aquejt̂ , ¡a v rtuosa 
tpsdi^ «oyî ejjen spepe,» e|j |q g îpers- superíóra ^ef THpspilai de Caridad. 
lidad de los teatros londinens^S',spp 
siempre crecidísimost , ' 

Una opereta ó un{̂  pantomm^, 
puesta cbb't^'áás íás jjfecrípcíótiés 
de la ley en uno dé 'estos teatros', su­
pone á veces pare la empresa un gas 
toide 40 óSatMOrdoroa/ 

t̂  ,ilt«(MierdoT-rdii» un eiiOi|sta« ha-
4»)«94l> 4e esfce «istu)>to i>.que,!<» t̂ft ip-

Holielebráthoá y que sífjá tá tóe|b-
M* 

i '••• Ha regi«e9ádo de •Madrid títtésti-b 
qut^ido yrespétabiesimlgo, el Btcfe-
taiittíaitne Sr D. José Maestre, 3Hpn<-
taido á Cortes por< esta; Gircuascfif>-

de la plaza, rebo­
santes de un gentto inmenso que se 
eoAiiégbbatilá tfianspories tte «teoría 
eo medi»desuna íCo«fiuióii> easmnie-
cederaj vitas, Kelamaqienls|»gri4kllí(de 
jiSibiiO, demostracjonea de entpsiav-

De repente se hace al rededo^i'iafb 
únsilCBoio limpanenteti tadaarrmjéio-
decen parece que hwki «idesapispeoido 
como 'poii enoaate» aquelips .inuche-
dumbres y qoa ineF)éwcoi0Qtré ctt» una 
ciudad mnCfts/ i-: ín,i','.!jpfe •ví-(A 

Vueltrola^eabeza ftáffd dafnia ̂ cuen­
ta de lo que sucede y veo que avanza 

=836 El peo de Cartagena 

Tan solo tristes repuerdos 
De mi iuv(^ntt)d.lpza!ia 
Escasamente, n̂ añ̂ iia 
En mi ment^ ^pdariliD. , 

Y en vezd^i|u8)9iif^8|;f^taa 
Y melodiosos cantares, 
Crueles y agiidos pesares 
A mi vida envolverán. 

¿Por qué gozar de la dicha 
De los )uv«nil(to tittés ' 
Si nos causa taÁftot dailós 
La decrépita vejeii^ 
Por qué si «1 hetttt>re no dbma 
El destino, alza lá fretrte, 
Creyéndote priepotéiité 
En su estúpida a1tivé2? 

Al conttmplar, flor mamhlta, 
Que vas á ser polvo inerte, 
Más y más pienso en la atrnte 
Que me espera á vá taiQbién. 
Presa con hoiidaa lalets 
En este infemd desierto, 
Estaré co» itmbo laclerto 
Siempre en conflauo vaivén. 

Poetm, Patiag^neros ;237 

Adiós rosa, que en la tierra 
Cual meteoro brillante 
Tu existencia fué un instante 
Sin dejar rastro de Luz. 
Adiós, que el placer de verte, 

Qt^'^l&lilllP^ 
A una tumba, y una cruz. 

<3inés SHoneada. 
t 1889 

1860, 

^^ Ei:^co ^^Caria^ega 

iSeró ta|^ve| (juê ljor̂  
Perdido encanto 
De dichas que muiierbn , 
Cual mustias flores, 

• ; ' ' » i , ; i o . > l i l i ' . 1 , 1 ! . . ' 

O quizás quî  (ierrapaâ  
Su amargo'llanto , 
Sobre el yerto cadáver, 
de sus amores? 

¡Quién sabel Mas es cierto 
^tfildláiéfe él ata' 
En que junto al arfoy^ 
Vertíó nñllJériMS, ' 
Noproducc>il1((l%||tíil^ 
Dulce arnííWSír 
Ni los alegres pájardl ' 
Vaná'bfftjfcítói. : ^ ' 

Y tan solo del cauce 
Brota un gemido 
Qué'jpa^ccá'áétÉitaí-*''•'"•'•> 
Con triste calnía:* " * 
iQu^lfii^Wáciirtít^ 
Da ei pecho heri(̂ ó 
Cuandé loi^tSései^láfiot "̂  
Llenan el almál 

!..;/>'•/ !,it •>ym m<-u\ar3 «ari imQ 

'. i>. : i * i • -ñ ' ^" • . 1 ! 

•«ifciWf^f T^f! Tofflf r f "^ Y 
''•'*(*.,"'!* t i l í'^í.^.í! , / ' * 'J' 

il'^ilf: * . ' • 

Ayer ostentaBás bella 
Y orgulloM entre l^s flpres, "̂  , 
Tus refulgentes colores. 
Tu perfume arrobador. , 
Y en tu corola torneada, . ^ 
La versátU mariposa. 
Escondía preautosa 
Los secretos de tu amor. 

.• t! ', V 

. : . ! • • / ! 
1894. 

Tan 'ttoluomó el ailéiíw*> ^ "' 
AromátUJflí'íte Mayo, • * • '̂i '^- *' 
Sobre tu fltxttnkí tHIT"' -' ' - '̂ ' 
Te podías cdtolii(tef. '-'' ' '" '̂* 
Tan freit»i»iii(yliríi!«aí>- • N^ 
Del rodo matlNtt»;'' ̂  i ' . 
De tu seno (HltpifHf» -m i >i, 
Pude el hálif(-«tí|^iwi i' u -. .P, 


